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Para QW3 la 1'6tOl'lJll1. de n,...st.ra aueeñanlila. med:l.a se 
realJ.ce, ·esuecesariQ que, ou.¡o.tos "t.t'e,baJamos en ,,>1. 
e;ampo docente, adQpt.emos una postura" ¡nenta:l, def i.¡¡i 
da, alentada por ciertos prillclpios es,:mcia.l.ea ele UJll 
daiJco~ ~efarenclR al problema. de :a Idea ~w1a da! 
~~ y al prcblf.'i1lG. de la M al/, dtl ú. i'~dRd. d!J 
la ed.~Ó!l,. 

.o",¡)~<1J.da. aaa {(posWra" doctr :l.naria.• .f:l~'1¡¡óf1ca l" 
oiam;.ú'i\)~o.t., inf=ada.., debemos etl."t.rat" aJo I;,e¡;'ce.r' 
pt'obl<;ma, e] '3..., :lB. idaa de los medioa; ~ práctico 
,,) q*, ctJI).forma la o;.;¡¡t.M;¡ctura elilcolar ,e]. 1Uf.¡ cO'..a~ 
1'.WJ".i-rc hace)' cotidiauo. 

Jf aq1J1 . E.O laz Ielaol.\."I;<!3S eliarías di> !Ilah~trc 
~=o 3" yal'gue cobra1ld" capital. .:l.roporta.'loi¡¡.. 6..: p:r2 
bl~ de la dL¡<::ipbna. 

NO' inteNsa la ~:dtica. Todo... sabe;oo:; qUF.;!'n l .. ~ 

IDa.:roria de nuaat,ro~ .. st':lolac.imieI't.t;5 de enseñall,.¡¡, im 
po;.:!.'B. tI:Z> arcaico ~OLcepto de- la disciplina ~nfoTlli.S.dZ 
os.n añe ,jo$ mo.1d¡;S tn1.4tsri5;~e.ll. 	 ... 

Ea " .. C6Rar:1.., ". tl1:'ge:a·.& J si cr~re:moll consumar la 1'2
fo~ ti;¡¡ h. ed:u.oac.lb~, ¡¡.ctUll.1.1zar ese concepto. 

Ccn E;;<l t b ,y a =e.ra de modesti\ ¡)olaocr.a<;t:!.óll, 
~ ;)!2:·&ccióll. Q",;:.eral d;¡· Bducac:!.6.n Fisice.. :t<epr"d\lc. 
textuaJ..m¡;.o.U< al tra.bajo sobre ''DISCIPLINA~ q\1e ed.i
tara ia COlIliai6r.. de Renovac::ón Gradual d.e la Eduoa
ciÓll. SeC'lll':l.darl.a, del :!oli.ui<;li<¡¡rio de EduoaciÓl:!. l'6.bll.
ca de la Reop{tblica de Chillil . 

~<¡7l~~-~-~~----------_. 
..... \. I -,.";1 

IlAMON c. },UROO-
'irector G6ll.eral de 
Educ~oitro Fl aica 

ece! 
f f~1 

INTRODUCCION 

1. 	 - El fador disciplina en la 
renovación educacional. 

La Renovación ':;radual de la 
Enseñanza Secundaria se basa, 
entre otras cosas, en la posibili
dad de hacer activo y 'a utónomo 
el régimen disciplinario que es, 
hoy como ayer, pasivo e impuesto 
por el l>rofesor. 

Contra esta innovación en la 
concepción de la actitud discipli 
naria conspiran los conceptos tra
dicionales firmemente aprendidos 
por padres, alumnos y profesores. 

Créese que el niño, por el he
cho de serlo, es incapaz de pre
visión y qUE;, aunque se le otor
gue este don, si~mpre será ver
dad que carece de la virtud de sa 
crificar el bien presente por el 
bien venidero. 

Los innovador~s, por el con
trario, sostienen que no sólo es 
el niño capaz de previsión y sacri 
ficio disciplinario, sino que ésta 
es la única actitud que le permi 
te crecer espiritualmente, es de
cir, educarse. 

2. 	- Medios efi"caces Dara lograr 
el cambio de actitud. 

El primero es conocer. la doc 
trina correspondiente. 

A satisfacer esta primordial 
necesidad tiende la publicación 
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de es te articulo, ~entido y escri 
to en y para los Es tados Unidos 
d e Norte¿¡mérica durante la últi 
ma gue rra y que la Unión Pan
americana adoptó, por interme
dio de su Sección Educación, pa
ra las Universidades de Améri 
ca . 

Se analiza aquí el concepto de 
dIsciplina ; se precisan los requi
sitos para alcanzarla ; se determi
nan los altos ideales que, en ri 
gor, la conforman y se muestra 
cómo, paradojalmente, las Insti
tuciones Armadas, modelo de su.. 
jeción forzada a voluntades SUpe4 

riores. han incorporado las nor
mas del libre consentimiento en 
sus Reglamentos Disciplinarios, 
superando asI con mucho a la 
Escuela de ese mismo país que 
permanece fiel a concepciones au
toritarias y coercitivas. 

El ejemplo es elocuente. 
El segundo medio efjcaz para 

lograr el cambio de nuestros con
ceptos y actitudes en esta mate
ria fundamental . es ensayar las 
nuevas normas y esperar. con pa
ciencia y con fe los resultados. 

N o nos hagamos ni por un 
mome nto. nos advierte el autor, 
la ilusión de que basta compren
der y aceptar los principios de la 
disciplina democrática para que 
se resuelvan o desaparezcan to
dos los prOblemas. 

La readaptación conforme a 
estas 	normas de convivencia re
quiere un proceso en que el tiem
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po y la perseverancia actúan dé 
tontuna. 

3,. - Los principios y su ade· 
(uada iDterpr~tacjón 

H emos de creer que el h om
bre es una cr iatura esenci almen
t e social; que, por ello, se hallan 
en toda conciencia human a las 
tendencias a fundirse activamen
te en el cuerpo social , y que, pa
ra lograr el fe liz cumplimiento 
de este proceso natural , debemos 
actuar en conformidad a los prin
cipios averiguados de la psicolo
gla. 

Con todo, los principios de las 
ciencias del espíritu están lejos 
de tener la fijeza de los que se 
formulan en las ciencias matemá
ticas, l(sicas o naturales: son in 
finitamente m ás complejos y d eli 
cados. 

P or eso, "toda adhesión ciega a 
l a literalidad dc las norm~s cien
tíficas está fuera de lugar: e llas 
sl.lgieren grandes lineas de pen
samiento y de acción que dejan 
ancho margen a la Ubre iniciativa 
y a persona l responsabilidad de 
los que han de actuar en estos 
campos de la ciencía. 

Nuestra actitud ha de ser, por 
eso, la de quien se oriente por los 
grandes principios directivos y 
pone todo su esfuerzo en alean· 
zarlos ; pero está siempre pronto 
a modificar sus métodos cuando 
comprueba que son inconducen
tes o poco económicos. 

Con la mirada en )a meta ·he
mos de ir tanteando, armados de 

~ 

nuestra experiencia, asistidos pur 
ella y deseosos de enriquecerla y 
mejorarla. 

DISCIPLINA 

¿Qu~ 	se entiende por Disciplina? 
1. 	- La palabra DiscipliDa tiene 

diferentes si,nificado5 

El Diccionario de Webster, 
refl~ando con fidelidad la com
plejidad de la noción, da ocho 
acepciones de la palabra Disci 
plina y estudia especjalmente 
cuatro, consideradas más comu
nes. 

a) · Tratamiento adecuado a un 
discípulo o apr.endiz; 

Educación; 
Desarrollo de las facultades 

por medio de la instrucción Y del 
ejerCicio . 

b) Adiestramiento para actuar 
de acuerdo con reglas es~bleci
das; 

Adaptación a una acei60 sis 
temática Y r egular; 

Ejercitación , 

c) Sujeción a una norma; 
Swnisión a orden y control; 

Hábito. de obediencia, 

d) Correctivo; 
Castigo impuesto con fin co

rrectivo y de adiestramiento; 
Aprendizaje logradO 11 costa 

a~ padecimientos. 

Las dos primeras definiciones 
son relativamente amplias y no 
comportan necesariamente la 1m:

posición de la voluntad de una 
persona respecto de otra ni pres
criben un procedimiento deter
m inado: tratamiento, educación, 
desarrollo, ad iestramiento. adap· 
tación pueden ser , en r ea lidad, 
métod os compatibles con la dig
nidad , co n la integridad y con la 
r ela tiva libertad de la persona 
que es objeto de disciplina . 

Las dos últimas, en cambio, 
-SUJeción, sumisión,· correctivo, 
castigo- implican el sometimiel'\
to a fa vo lun tad de otra persona 
y n iegan , p c.r lo tanto, la libe rtad 
del individuo. L a últ ima concll,l
ye con la indicación concreta: 
"aprend izaje logr ado a cos ta de 
padecimientos" 

2. 	 - La Disciplina debe tener un 
objeto 

'" Esta ojeada a las acepciones 
m ás corrien tes de la palabra Dis... ciplina, plantea el p roblema de 
elegir el significado que perso~ 

nalmente aceptaremos y el mé~ 

todo general para obtener disci
plina que h emos de adoptar. 

Es preciso reconocer en pri 
mer lugar -hecho importantísi 
m o- que nunca la disciplina 
existe por sí misma sino en rela
ción con un objetivo: hay disci
plina cada vez que el individuo 
se esfuerza por lograr una finali 
dad superior a la que pOdría ob
t ener de inmediato. 

A sI, es posible concebir la dis
Ciplina como la organización de 
nuestros impulsos para ra obten
ción de un fin. 

Consiste, tratándose de un 
grupo, en la subordinación de los 
impulsos de los individuos que lo 
componen, con el Objeto de lograr 
un propósito común, que uno so
lo de los individuos no pOdría lo· 
grar por sí mismo. 

El ahorro de unas cuantas mo
nedas 	con el Objeto de comprar 
un cortaplu:mas y la paciente la
bor para construir un aeroplano 
de juguete son ejemplos. de da· 
minio 	de los im pulsos individua· 
les para logr ar una satisfacción o 
una finalidad superiores y más 
amplias que las que se lograrian 
abandonándose a los impulsos p10

mentáneos, tales como robar un 
cortaplumas o comprar un aero
plano hacho. 

Aguarcar la hora de la comi
da famil iar, cantar en coro o par
ticipar en una comedia son senci
llos ejemplos de disciplina im
puesta por una finalidad que s610 
el grupo puede alcanzar. 

Mie11tras más madura y des
arrollada es una personalidad, ma
yor es su capacidad de esperar y 
más completa y socializada la 
fuente de sus satisfacciones : 
ahorrar dinero para la vejez es
tá en un plano superior d e orga 
nización al de ahorrar dinero pa 
ra comprar un cortaplumas, y es
tar dispuesto a soportar privacio
nes y sacrificios por un ideal o 
por un principio está en un nivel 
social más ~levado que participar 
en la representación de una co
media. 

Las finalidades que requieren 
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disciplina varfan y difieren segÚD 
la edad de la persona. 

'Nadie discutirá, por lo tanto, 
que: 

3. 	- a diferentes edades las per
sonas persiguen fines dife
rentes; y Que a fiDes dife
rentes, correspondeD méto
dos diferentes 

Este punto debe quedar per
fectamente en claro y debe ser 
captado en todas sus consecuen
cias, 

Cuando una brigada de scouts 
se ejerci ta en la marcha, el obje
te del ejercicio consiste en lograr 
una acdón coordinada, que se re
vela por la simp.tría de la forma 
ción; pero cuando se t rata de tre
par a un cerro, no se p*rturba la 
disciplina -es decir, la organi· 
zación de los esfuerzos desUna
dos a la consecución del propósi 
to-- por el hccho de que algunos 
de los scouts se aparten del gru
po en alguna medida y se dedi
quen a la contemplación del pai
saje o a cazar una mariposa, por 
ejemplo. 

Cuando un alumno atraviesa 
corriendo los pasillos escolares 
p ar a llegar a tíempo a la reunión 
semanal de su Brigada, obra dis
ciplinariamente ; pero cuanao el 
mismo alumno realiza idéntica ac
ción para llegar a la sala de cla.. 
se antes que sus compañeros, obra 
contrariamente a la disciplina: 
perturba la organización de los 
esfuerzos colectivos en ese mo
mento , 

Cada uno de los actos que jU7.- . 
gamos en relación con la discipli 
na debe serlo en func ión del ob
jeto que se per sigue con ese acto: 
la primera pregunta que debemos 
hacernos al discutir sobre Disci
p lina ha de ser Disciplina ¿para 
qué? 

¿Qué 	clase de distipllDR 

necesitam'Qs? 


Todo el mundo está de acuer
do en que la finalidad primordial 
de la ed\lcacióu, tanto en el hogar 
como en la escuela , debe ser lo
grar y perfeccionar Una manera 
de vivir auténticamente democrá
tica . 

Pero no se ha analizado !lufi· 
cientemen te, de una manera cons
ciente y rac,onal , qué amamos y 
qué defendemos bajo esta men ... 
ción de Democracia. Cuanto m ás 

claramente comprendamos esto, 

tanto más valiosa será nuestra " 
obra educadora de la juventud. 


Para comprender mejor la di
ferencia entre la filosofía demo
crática de la vida y la filosoffa 
autocrática, vale la pena r econsi
de,rar el proceso de maduración 
de una consciencia que se des
arrolla bajo favorables circuns
tancIas en una sociedad civHiza
da _ 

Las etapas de eUe proceso di!'i
tan mucho de ser definidas, 

Y , aunque algunas actitude! 
comienzan 'a formarse en la más 
tierna infancia, es posible consi
derar. sin embargo, el ' proceso de 
desarrollo como una evolución 

desde el egOcentrIsmo hacia una 
capacidad creciente en amplitud 
y en profundidad de sentir las 
emociones dc los demás. Esta di
mensión constituye la esencia de 
nuestro desarrollo cspiritual. 

Podemos distinguir los si
guientes períodos de desarrollo, 
hablando en tétmincis generales: 

1. - Egocentrismo y narcisis
mo típicos de la primera infancia. 

2. - Amor creciente para la 
madre, primcro como factor de 
seguridad y de satisfacción y lue
go como objeto de afecto, por 
quien el niño es capaz de hacer 
pequeños sacrificios. Es'e afecto 
comprende a l padre y aún a otras 
personas en el ambiente inmedia
to . Tal es el desarrollo caracterís
tico de la niiiez normal. 

3, - Afectos só lidos y, en oca
s iones, gran lealtad por los miem
bros de la " banda" o " pandilla", 
compuesta típicamente por niños 
del mismo sexo. 

4 . - Afectos extendidos y sen
timient.os de amistad muy vivos 
por j óvenes de la misma edad, de 
uno y o tro sex o, individual y co
lectivamente considerados, Sur
gen en es ta hora de la adolescen
cia los grupos selectos de amigos, 
semejantes a los de los adultos. 
El amor romántico es más bien 
egocéntrico e n es ta etapa. Los 
problemas sociales que preocupan 
al adulto no interesan al adol~s
cente, aunque su mundo social es 
mucho más amplio que el de la 
"banda" , 
. 5, - Afecto muy intenso d~l 
ioven adulto por su cóny uge, por 

sus hijos, por su partido, por su 
club o por su grupo profesional. 
Tarde o temprano surge el interés 
por los problemas de la localidad, 
de la región, del país, Con todo. 
el elemento preponderante e n el 
joven adulto es el de mi familia, 
mi región, mi partido, etc. 

6_ - Afectos y lealtades del 
aoulto plenamente desarrollado 
por ideales y principios q ue ex· 
ceden y superan los límites de 
cuanto hasta entonces ha amado : 
justícia, libertad, tolerancia, sim· 
patía por el caído y otros altos 
valores humanos. Un principio O 
un ideal suelen adqu irir mayor 
importancia que el propio grupo, 
la familia o los amigos. 

No queremos preparar a nues
tia juvcntud para Que siga ciega· 
mente a un jefe sino para Que 
conforme su conducta a principios 
claramente establecidos y clara· 
mente comprendidos de acuerdo 
con los ideales de Quienes han 
contribuído a formular nuestra 
concepción de la vida y de la con· 
vivencia con Jos seres humanos. 

Cü.íiiro principios de una disci
plina democrática 

Queremos una disciplina que 
se base: 

a) En la comprensión de la fi
nalidad Que se busca - y no en 
la simple aceptación de lo que 
otro afirma; 

b) En la devoción a prinei· 
pios e ideales humanitarios: li 
bertad, justicia e igualdlid para 
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todos - y no en la devoci6n ex
clusiva a HmlH agrupación; 

e) En la dignidad y el respe
to B los derechos inalienables de 
todo ser. hwnano - y no en la 
sujeción violenta de los no-subor
dinados; 

d) En la autonomla de la vo
luntad, que conduzca a la Intima 
liberación espiritual y no en 
la sujeci6n a la voluntad de otro. 

¿Cuál es la mejor manera de 
oblener disciplina? 

¿Es necesario emplear méto~ 

dos antidemocráticos con una ju
ventud inmadura? 

¿Es posible mantener una ri
gurosa consecuencia entre nues
tros, métodos y nuestros ideales? 

No hay una demarcación clara 
entre las diversas etapas pbr las 
cuales' atraviesa el individuo: 
ciertas características de los pri
meros periodos suelen subsistir 
junto a los mejores logros de 
nuestra personalidad. Puede de
cirse que los adultos siguen sien ... 
do nUíos en ciertos respectos, y 
lo notable no e. tanto la unidad 
como la inconsecuencia de la per
sonalidad humana. 

Es preciso no olvidar esta cir
cunstancia. Ni tampoco que el ni
vel de nuestro propio desarrollo 
social está estrechamente réiacio~ 
nado con nuestras creencias en 
cuanto a disciplina se refiere. 

Hallamos grandes variaciones 
individuales: respecto de la medi
da en que cada cual aplica los 
principios de la convivencia de-

IIIOCráUca en la vida diaria: con 
su familia, con svs compañeros, 
con sus supefiores y con sus oo· 
laboradores. 

Se oye decir con mucha fre
cuencia: "Sí, yo creo en la demo
cracia; pero ... hay que ser rea
lista". Ser realista es, sin duda, 
cosa muy importante; pero es fá
cil observar que en muchos ca.. 
sos la frase encubre la ninguna 
disposicí6n de aplicar en la vida 
diaria lo que la persona hace pro
fesión de creer. 

Con todo, la creencia en la dig.. 
nidad del ser humano penetra ca
da vez más hondo en el pensa
miento y en la acción de las ma
sas; de las Simples reacciones de 
castigo se pasa cada vez más a 
las de persuasión, prevención y 
corrección; el régimen carcelario 
mismo se orienta. no hacia la tbúsqueda de castigos para el ofen
sor sino hacia la de métodos de ..
readaptación del delincuente. 

Se enseña a 19s padres que es 
más Importante en la tarea disci
plinaria. cumplida frente a los hi
jos la conducta modelo sumada al 
afecto y a la efectiva dedicación 
a ellos y con ellos en sus juegos, 
ideaciones, ensoñaciones~ preocu
paciones y trabajos. que el deci
sivo -tirón de orejas o el uso· ge
neroso del chicote. 

Lo. industriales más próspe
ros han solido ser los que imor 

plantaron en sus empresas los re
gímenes de comprensión y aten
ción por el bienestar de sus cola
bqradore. y 'no los que persistie
ron en el régimen de represiones 

ejemplarizador.... : de ahl lAlI in... 
tltuciones llamadas de Bienestar 
Social y les re¡¡!menes legales de 
Asistencia Social, todas ellas en 
creciente desarrollo. 

Hemos avanzado rápidamen
te, sin duda, y tenemos motivos 
para sentirnos orgullosos y para 
def""li"r celosamente e50S pro
gresos. Una clara ilustración de 
los puntos de vista que en mate
ria discinlinarin tienden a impo
nerse en una sociedad democrá
tica, lo encontramos en el pensa
miento de los jetes del Ejército 
norteamericano, condensado~ en 
un volumen titulado "Cortesla y 
disciplina militares". Ello de
muestra que una comunidad que 
tiende a ser realmente democrá
tica no acepta ni siquiera en mo
mentos de emergencia una abdj... 
cación de los princIpios centrales 
de su filosofia de la vida, los cua
les se han revelado no sólo como 
los más jusles, sino también, por 
añadidura, como los más eficaces.. 
Hemos extractado del citado li
bro aquellas ideas básicas que 
pueden ser proyeetadas igualmen
te, con todas las alteraciones ne
cesarias, a la disciplina escolar. 

Las citft siguientes han sido 
tomadas de "Corte.úa ,y Discipli
na Militares", junio de 194Z 
promul,ado por orden del Jefe 
del E..tado Mayor del Ejército 
estadounideole. 

I - La moral del (rapo es 
"""D<llal 

Disciplina es la subordinación 

voluntarta del Indlvld~o al bien~ 
estar del grupo: es la tuena 
cohesiva de los miembros de una 
unidad; subsiste awn cuando el 
Jefe ha caldo y toda apariencia de 
autoridad ha desaparecido: es el 
espíritu de la unidad militar. 

Todos los tipos de entrena
miento que desarrollen cualida
fies positivas de honor. lealtad. 
confianza, iniciativa y trabajo de 
conjunto son esrrneiales. 

Debe advert'irse al afectado 
por úha admonición que su falta 
se refleja sobre la organización 
entera: esto solo bastará en orga
nizaciones con efectivo espfritu 
de cuerpo. 

La nota esencIal de este con
ceplo de disciplina es ll> "subor
dinación voluntarta" del indivi
duo al bienestar. del ¡tUpo, Se ad- ' 
vierte que la cohesión disciplina
ria subsiste aún cuando las I~apa
rlenclas" de la autoridad han des
aparecido. Se insiste en los fae ... 
tores de desarrollo autónomo de 
la personalidad: honor, leaitad, 
valor, etc. 

¿Cuántas veces tienen nues
tros alumno. oportunidad de fra
bajar en equipos? ¿De Cjué es
fúerzos solidarios pueden enor~ 
gullecerse? El sentimienlo predo
minante en nuestras aulas, ¿es el 
de unidad, incluido el profesor, 
o es la relación unilateral múl
tiple de profesor a cada alumno? 

2. - 'El !ndlvld.... es importaD"" 

La aeeptación de la autoridad 
del jefe no significa que el solda

8 9 

http:Corte.�a


do renuncie individualmente a to· 
da libertad de acción. Por ~l con~ 
trario, el sistema de disciplina es
tadounjdense exige la activa coo
peración del subordinado y des
tan su impQ:r;:tancia ibdividual. 

Una indicación PQsitiva (de 
verdadera disciplina) es la con
ducta de los .individuos o de las 
unidades en ausencia de sus supe
riores o sin la dirección de éstos. 

La guerra moderna requiere 
cOlúianza en uno mísmo en tooos 
sus grados. exige individuos ca~ 

paces de pt:nsar y de actuar in
dependien1 cmente. 

El ejército estadounidense e5~ 
tá muy lejos de lo que se ha na
mado regimentación. En nuestras 
salas de clases, en .cambio, todos 
los' niños hacen lo mismo al mis~ 
mo tiempo ¿Por qué no permi
tir que cada alumno desarrolle 
plenamente sus talentos y capací
dades innatas, mediante la solu
ción de problemas individuales? 

3. -	 La dureza no es necesaria 

No se necesita pr()Ceder con 
dureza en la manera o en el tono, 
aunqué la firmeza sea un requi
sito militar: las reprimendas COM 

Iéricas, las expresiones violentas 
o soeces revelan falta de domi
nio por parte del jefe y destruyen 
rúpidamente el respeto y el espí
ritu de cooperación de los solda
dos. 

El buen oficIal evita castigar 
por insignificancias. 

Es preciso castigar con ener
gía y prontitud, cuando es nece

sario, después de una oportuna 
advertencia. Hay que ser severo, 
a y"""". Pero la eficacia de la se
veridad depende de la parsimonia 
con que se la administre. 

Es preciso que el castigo sea 
adecuado a la ofensa y a las ca~ 
lidades y circunstancias del ofen
sor; edad, antigüedad, personali w 

dad. 
La mayoría de las ofensas pu~ 

ramente militares no implican 
torpeza moral. Y muchas veces la 
dureza de trato las magnifica 
desproporcionadamente. 

Cualquier soldado de corazón 
bien puesto se rebela instintiva
mente contra el abuso, de donde 
suelen resultar actos de aparente 
insubordinación que. en el fon
do, sólo son resentimiento contra 
el jefe que. so pretexto de auto
ridad, ha violado los principios de 
decencia y rectitud en el trato 
~on los demás. 

El párrafo aludido destaca la 
importancia de la diSCiplina per
sonal de quienes ejercen autori~ 

dad. Adviértase que no reeo~ 
míenda una escala de penas en re
lación con una clasificación de 
trasgresiones. sino que recomien
da la consideración de las carac
terísticas personales del hechor. 

El ¡;;jército de los Estados Uni
dos abolió la pena de azotes el 5 
de agosto de 1861: golpear o' abo
fetear a un soldado es contrario 
a los reglamentos del Ejército. 
¿Cuántos niños son castigados a 
diario en nuestras escuelas? pre4 

¡unta el autor En algunos Esta
dos estadounidenses esta actIvi

dad es privilegio exclusivo del Di
reetor; en otros no hay reglamen
tos al respecto, por lo cual los 
profesores suelen recurrir a esta 
práctica. Algo semejante Ocurre 
en la mayoría de los demás países 
americanos (aunque no, por cierw 
to, en Chile). 

4. -	 El respeto por las labores 
euotidlanas debe ma.ntener~ 
se 

.• 

Ningún trabajo debe asignar


se en caso alguno como castigo. 

Suclp encomendarse lbs tra~ 


bajos relativos al rancho y a la 

cocina en calidad de pena: estas 
prácticas tienden a ha,eer desrn,.e
recer la obligación correspondien
te por parte de los soldados. 

l 
¿En cuántas de nuestras ea

cuelas se castíga a los alumnos 
reteníéndolos enllas aulas o asig
nándoles tareas especiales? 

5, - El respeto por la Inteligen
tia de los demás, debe man
tenerse 

Nada irrita tanto a los solda
dos como dejarlos a obscuras res
pecto de la razón de cuanto se ha
ce. 

Muchos aspectos de la vida 
militar son completamente nue~ 
vos para la mayoría -antiguas 
costumbres y tradiciones, proce
dimientos que pueden extrañar y 
que, sin embargo, están bien fun
dados. Hay que explicarlos. no 

con condescendencia y- de aJto a. 
abajo sino con palabras familia
res. 

S i nuestras ~scuelas, di~e el 
autor, destinaran más tiempo a. 
la orientación de los escolares y 
a dar razón de reglas y normas,.. 
se reducirían infinitamente los 
problemas diSCiplinarios. 

Sin embargo, todavía se oyelll 
diálogos: 


- i Eso no se hace! 

-¿Por qué? 

-¡Porque no!. 


6. 	- Hay que tratar al Individuo 
y conocerlo como ffpel'5O" 
Da" 

Es esencial tener presente el 
ambiente civil del soldado ya QUe. 

puede ser radicalmente distínto 
del que éste encuentra en el Ejér
cito. La transición puede consti
tuir un proceso laborioso y lento.. 
qUe requiere infinita paciencia ...,. 
consideración de parte del jefe~ 

Para obtener del soldado 
cuanto puede dar, insisten los re
glamentos, hay que conocerle y 
tratarlo como "per.sona" conocer
el nombre, los hábitos, las pecu
liaridades y los antecedentes so~ 
ciaJes de cada hombre y actuar en 
conformidad a tales nociones, Es
ta información puede obtenerse
mediante la observación de) hom4 
bre durante los descansos. las ac
tividades "atléticas y por el estu
dio de su Hoja de Servicios. 

Es importante dar acogida • 
los nuevos soldados. Debe lla
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:rnárseles cuanto· antes a la Sala siastas. Una muestra de ingenio
de Reunión, ponérseles a discre. o una broma bien conc.ebida en
eión 	 e interrogárselos en forma cuentra eco inmediato en los sol
adecuada respecto de SUs capaci_ dados; no así el demoledor o cri 
dades, anteceden~es y experiencia, tico empedernido.
E!ta 	 información será de valor No debe escatimarse la ala
inapreciable en el futuro y el in banza cuan.do ~s merecirla.
terés 	 que se les demuestre au Seria bueno Que padres y pro
mentará su propia estimación y fesores calcularan la proporción
resp~to. 

de observaciones positivas y ne
¿Cuántas Escuelas llevan un gativas Que diariamente formulan

Registro adecuado de los ante a sus hijos o alumnos. Muchos
cedentcs de sus alumnos? ¿Cuá;;'_ creen Que el mejor medio de man
10s eciucadores consideran que tener la d~sciplina es menudear 
conocer al niño como }Jersona es las reprensiones y censuras. 
una de esas "ideas modernistas"? 

9. -	 No hay que olvidar el va
"1. -	 No hay que pretender sa lor y 	dignidad de cada serberlo 	todo humano r 

Jamás se trate de engañar: los Hay Que mant.ener a toda cos
::soldados se darán cuenta inme	 I 

ta la propia estimación.
·diatamente. Muchísimo mejor es Las censuras, en lo posible,
.admitir ignorancia del asunto y deben hacerse en privado. Nun .[luego hacer lo neccsario para rc ca deben ser de naturaleza degra.
mediarla. No se espera que el je dante. 
fe lo 	 sepa todo; pero sí que sea Las leciones de la psicología yhonrado. 

de la 	experiencia indican Que el
¿Cuántos Directores de Escue soldado estadounidense responde

la reconocen Que hay al~ QUe mejor cuando se apela a .tu amor 
no saben? ¿Cuántos profesores se propio y a su orgullo, en la or
-atreverán a conf€jsarlo en presen. ganización a Que pertenece. De'Cía de sus alumnos? 

ben hacerse todos los esfuerzos 
encaminados a robustecE'r tale¡: 
sentimientos de estimación y de

8. -	 No hay que emplear méto respeto pOr si mismo. 
dos disciplinarlos negativos Es indispensable no encoleri 

zar:S(;; el castigo debe adminis
Si se cultiva el hábito de bus tr*se en fQrma tranquila. imper"Car y poner de relieve el lado 

sonal 	y digna. Cuando una medibueno de las cosas, se conseguí. 
da disciplinaria se toma de esteTán subordinados alegres y entu
modo, el soldado aprecia el hech:J 

de que su jefe actúa en su cali
dad de representante de la auto
ridad y ho guardará resentimien
to contra su jefe en persona. 
Nunca se numille a un soldado en 
presencia de sus iguales, si es po
sible evitarlo. La censura d·ebe 
administrarse privadamente. Eví
tese el sarcasmo: da una ventaja 
injusta respecto del subordinado 
y es fuente segura de resenti 
miento. 

Avergonzar a un alumno. en 
presencia de la clase, parece un 
pr,ecedimiento muy eficaz por el 
momento. Pero es contrario a los 
principios de la psicología moder
na, porque arruina la moral del 
individuo y del grupo, destruye el 
respeto por la autoridad y tiene, 
a la larga, resultados contrapro
ducentes. Y, sin embargo, es uno 
de los métodos más frecuente
mente practicados en clase. 

10. 	- La Democracia se funda 
en el respeto, la conflanaa 
mutua y la cooperación 

La clave del mando ..está en el 
desarrollo del :respeto y en la 
confianza mutua. El "Verdadero 
jefe debe .demostrar Que es efec
tivamente un miembro de la uni· 
dad, haciendo lo posible por pro
mover la comodidad. el bienestar 
y el prestigio de SU grupo. 

La cortesía es un, factor de vi
tal importancia en la vida mili
tar. Sólo por medio de la consi
deración constante por los demás 
es posible demostrarles aue se les 

aprecia en su verdadero valor y 
obtener la cooperación de todos 
en el esfuerzo común. Debe de
mostrarse cortesia con todos: es 
tan imporUV'lte ser cortés COn los 
subordinados como con los supe
riores. 

No se puede fundar la discipli
na exclusivamente sobre el temor 
al castigo: en vez de obtener dis
ciplina, se consigue desperta~ opo
sición. La verdadera disciplina se 
basa en la cooperación volunta::-ia 
Que surge del conocimiento de los 
ideales y del sentido del deber. 

Esta última.frase parece resu
mir el pensamiento de los jefes 
del Ejército estadounidense: la 
disciplina no es coerción median
te la fuerza sino por medio del 
espíritu. y no es posible mandar 
al espíritu, castigarlo o renimen
tatlo. La disciplina se basa en la 
admiración y en el amor por pn 
ideal, sentimiento cuya intensi
dad debe ser tan grande que los 
sacrificios necesarios para lograr
lo dejen de ser tales para COnver
tirse en meras incidencias de UR 

proceso dotado de un auto senti 
do. 

Hemos citado el caso del Ejél' 
cito de los Estados Unidos de 
Norieamérica como uno de los 
muchos ejemplos de cambio y d~ 
progreso en la sociedad democrá
tica. 

No faltará quien diga: ' Todo 
eso está muy bien; pero yo 
conozco Dn Teniente que ... I 

A lo c u al contestaremos que 
aunque el proceso de edu
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car a 	todo~..~n ¡¡na D~o<:.r.a.::¡@ ,es 
~.,;,ha,r",g.l.!f"""J.liE; ed.í>~ando, 
_&l<IlI~,~d~,:,!:a~"n!!,_d!?y no obli
,.JIaJ;¡AA<•.a Jos .demás a ..estar de 
acuerdo. 

No olvidemos que una demo
cracia tQlera la existencia y la 
participación en sus procesos aún 
de los que nO comprenden sus 
'métodos. LQs qu~ se quejan de la 
·'indisciplina". de la, "(alta de 
,energía", del "escaso rigor" de las 
escuelas modernas y piden que se 
usen en la' escuela los "métodos 
del Ejerciten no comprenden lo 
que es la Democracia ni 10 que es 
un ejército moderno. Pese a sus 
bue:nas intenciones, no compren· 
den qu~ están luchando realmen
te contra la Democracia. 

La 	Disclpltna en la sala de clase: 
de la teorla a la práctica 

.La gran tarea del profesor es 
comprender y aceptar los princi" 
pios de la disdplina democrática. 
y defenderse de la desmoralizn
dora tradición punitiva que se dis~ 
traza. bajo los argumentos de 
t'energía", f'rigorH y ~'realismo". 

Pero éste no es más quc un 
aspecto del problema. 

No nos hagamos la ilusión ni 
por un momento de que basta 
comprender y aceptar los princi~ 
píos de la disciplina democrática 
para que se resuelvan O desapa
rezcan de inmediato todos los 
problemas. 

Todo lo contrario. 

La práctica de una disciplina 


constr.u~~ 'Yl.<!." tl!.rea mucn<> 
llli!!I !!,~!.i~a qlle, la de ref1.l&iar
J\\l. ~n. U!"IS cU~JY.''l.~dimiento. 
sen<;i!losqe ~¡ict¡¡. IlIiJli~ivo. La 
diferencia "qUe' ,amhol." ¡;Mtodo. 
es la que comsponde a la'dife
rencia entre la Medícina Moder· 
na 	y la técnica del curaJldero, 

El 	otrQ problema e. trasladar 
a la 	vida diaria de la clase los 
principios aceptados. 

El profesor, educador d. 
tndlviduOll 

La 	 investigación científica ha 
descubierto y compilado más CO w 

nocimientos acerca del individuo 
y de 	su crecimiento fIsico, men~ 
tal 	 y emocional en los ú1timos 
cincuenta años que 10 que se habia 
logradO en todo el tiempo prece
dente. 

Muchos conocimientos de este 
orden están aún insuficientemen
te organizados y su transferencia 
a la práctica es aun jncierta. Pero 
no podemos olvidar que existen y 
que están continuamente aumen~ 
tando. 

La Psicología, la PsiqUiatría. 
la Higiene Mental y otras disci
plinas .!-':emejantes han contribui
do al dcsarrollo de métodos y téc
nicas para el estudio de los niños; 
a organizar los conocimientos ad
quiridOS para uso de los profeso
res en su labor diaria; a compren
der mejor las necesidades de) des~ 
sarrollo infanti1~ aun las que no 
se revelan directamente en el tra~ 
bajo de la clase '1 a influir en 
ellas, 

Muchas UniversIdad.. han 
modificado sus Planes y Progra
mas de Estudio para introducir 
Seminarios y cursos prácticos so
bre Orientación Edueacional, Hi
giene Mental y problemas perso
nales, 

Muchos profesores rechazan 
despectivamente estos progresos. 
Es verdad Pero su actitud obede
ce no tanto a que desestimen el 
valor de los nuevos conocimien
tos adquiridos, como a su desa
l1enlo ante la posibilidad de que 
se les dé 10 necesario para poner~ 
los en práctica: por una parte se 
1es pide que apliquen los nuevos 
conocimientos psicologlcos y, por 
otra, se hallan frente a cursos de~ 
masiado numerosos y a progra
mas recargados, de tal modo que 
no les es posible intentar tareas 
individualizadas con sus alumnos. 
De ahí sU dcsinterés. 

Estamos mllY lejos de haber 
resuello el problema de la indivi
dualizacIón. - Pero el problema 
adquiere cada dla mayor impor
tancia Y se reconoce que es Una 
de las bases del sistema educado· 
nal, 

No tenemos, como en el Ejér~ 
cito, la urgencia del tiempo: los 
alumnos pennanecen en las aulas 
generalmente un tiempo bastante 
largo; además. se hallan basta~p> 
próximos a su ambiente natural. , 
por lo que se hace posible la ob
servación de su manera de dvir 
extra~escolar. 

2. 	- El profesor, di_lor de 
gruJlOS 

Todo lo que sabemos y poda· 
mas saber acerca del individuo 
es d-e un valor ipapreciab1e; pero 
nunca trabajamos con individuos 
aislados sino con grupos. La ta
rea del profesor consiste en diri 
gir grupos, Es verdad que su ob
jeto es llegar a cada individuo; 
pero su acción se ejerce directa
mente en Un grupo y a través de 
UJI grupo. Y trala con tndlviduos 
en la medida en que éstos for
man parte de un grupo, trátese de 
la clase entera o de cierto grupo 
dentro de ell&. 

Muchos creen que un grupo es 
la suma aritmética de sus miem~ 
bros, y que el problema" redu
ce a una pura cuestión de cañü
dad. En el Ejército. en cambio, 
siempre se ha sabido qu.e los gru
pos son organismo! d.otados de un 
"espíritu propio", del cual depen .. 
de la manera como funcionan. In~ 
dividuos débiles rinden sorpren
dentemente en cantidad y calidád, 
cuando integran grupos dotados 
de una alta mora1. A la inversa. 
individuos bien dotados se tor
nan indiferentes o reacios en me~ 
dio de' grup"> relajados. 

Dirjgir grupos constituye una 
tarea con caracterisUcas ~spec1fi~ 
C'as. una ciencia especJal. La Es
cuela ha tomado nota hace tiempo 
de estas nociones; pero las ha em
plearlo equivoc.adamente: ha apU.. 
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cado a grupos escolares normas 
adecuadas para grupos de otra in~ 
dole pSicológica, imitando sin dis.. 
criminar la disciplina del Ejérci
to: en otras ocasiones ha creído 
que todo consiste en dirigir con un 
mínimum de molestias a una gran 
cantidad de personas, mediante la 
aplicación de ciertos résortcs ru
tinarios. 

Debemos reconocer que es 
muy poco lo que se sabe acerca 
de esta fase de la función educa. 
cional. Y que los profesores ne.. 
cesitan tanta ayuda para dirigir 
a los grupos como para el estudio 
individual de sus alumnos. 

La investigación científica so
bre la psicología del grupo se ha 
desarrollado en los últimos años. 
y son todavja muy escasos los me~ 
dios concretos que la ciencia pue~ 
de ofrecer para resolver los pro
blemas de la eonducta colectiva. 

Con todo, la conciencia del 
l'roblema es cada vez más aguda. 

Y, como ante toda cuestión 
nueva, sobran las reacciones po~ 
co inteligentes, los prejuicios apa~ 
sionados y las controversias es
tériles. Unos quieren resolver la 
cuestión aum~ntando el número 
de pruebas mentales a que se so~ 
mete a los alumnos; otros piden 
"un psiquiatra para cada niño'1 

t 

imaginándose que, tratando indi
vidualmente a los miembros del 
gruPO, se resolverán los proble
mas colectivos, y los recalcitran
tes aprovechan para insistir en la 
inevitabllídad de los procedi
mientos punitivos. 

J6 

Es una prueba de que algo de 
trascendencia está en camino. 

3. 	- La iliscipllna de grupo 
constituye una cuestión 
abierta 

Los innovadores no '!-tan dado 
todavia resolución cabal a los 
problemas que plantea la conduc
ción de grupos, Los tradiciona
listas. 	por su parte, empeñados en 
atacar laG nuevas doctrinas, no. 
han aportado nociones de valor a 
la discusión psicológica. 

Una 	 solución adecuada del 
prOblema requeriría a nuestro 
juiclO: 

a) Determinar los problemas 
prácticos que suelen presentarse 
en ]a sala de clase en relación 
con la dirección del grupo; 

b} Descubrir las leyes funda
mentales de la educación colecti~ 
va de los seres humanos en el pe~ 
riodo 	del crecimiento; 

c) Estudiar concretamente en 
la actividad de la Escuela, la roa.. 
nera cómo afectan a las diversas 
agrultaciones las diferentes téc
nicas directivas de colectividades; 

d) Formular un conjunto de 
principios fundados en la obser
vación práctica. que sirve de guía 
para la solución de los prOblemas 
vigentes, y hacer que estos prin
cipiOS estén libres de toda pre
tensión dogmática. 

Creemos que la colaboración 
de pSicólogos investigadores y de 
profesores en plena docencia per
mUrria concluir últimamente las 

dlecUlÚones teóricas: tan estéril"" 
como anticuadas. 

¿Qué elltleDllea los profesores por 
dlsclpllllaT 

Casi 	 invariablemente en la 
;r;:seuela la palabra DiSCiplina tie
ne una de estas acepc:ionea: 

a) El ria40 4e or,ani.aeióD 
del. crupo. - AsI deetmoit, por 
ejemplo: "Fulano es una autori
dad en su materia; pero no saqe 
mantener disciplina" o bien "Zu
tano tíene mucha disciplina en su 
clase" 

Esta disciplina que se "tiene" 
o se ''manüene'1 corresponde 
exactamente al "¡¡rado de orga
nización del grupo" 

b) El proee4imJeJúo por meilla 
ilel cual se locra la Ol1JUlzaclón. 
- AlI:I deetmos: "No me gusta l. 
disciplina que USa ese colega" o 
"hV que usar una dl""lpllna di
ferente en los grados Inferiores". 

Esta disciplina que "usafl es 
el procedtmiento de que el pro
fesor echa mano para logrlll', man
1ener o restableeer la organiza
ción del. grupo. 

(No poca confusión resulta de 
este hecho de emplear una mis
ma voz para dealgnar cosas tan. 
diferentes como son el objeto que 
perseguimos y el método que em
pleanloa para ello), 

c) La san.lón a las tTasgreslo
11_ ....'lameala:rlas _olaros. 
AlI:I decimos: ~'Imponer discipli 
na" o Hmedida dJ.scipfinarJa" 
cuando queremos slgnltlear u.. 
y llanamente: ueaJUlo" 

E4rta ... la mAs difundida 'J 
rru\. engaliosa aeepción de la voa 
disciplina en la jerga escolar. 

Algunos padres se quelan de
que la disciplina que se Impon.. 
a sus hijos es muy estricta y olrOlO 
de que "las escuelas de abora tIe-. 
nen cada ves menos disciplina 'J. 
naturalmente. lo. niños hacen 1... 
que les da la gana". 

El profesor que se opone a la 
adopelón de' una medida "discipli
narla" en un Conseja de Profeso
!'eS. puede ..,r acupdo de "n... 
creer 	en la disciplina". ere-.r eJt 
la neeesid¡od de organizar la aetl 
vidad escolar no equivale, por 
cierto, a aceptar como buenos pa
ra ese efeeto cúaleoqulera tipos de
castigo. 

Nunca se insistirá bastante .o~ 
bre la necesidad de tener presen
te. las diferencia. entre estos trel' 
·conceptos. 

Hablllilad 'licnlea 'J penoaall4aor 

Suele discutirse si la capaci
dad de mantener disciplina de
pende de la pi;rsonalldad del pro~ 
fesor o de. su habili<!ad técnica. 
Se trata. de elementos comple
mentarios e· ill11almente indispen
sables. La alternativa es, respec
lb de ellos, una falacia. 

La habilidad técnica supone la 
po,sealón de los requlsiló8 111I111eo
te.: 

:a) Conoctmlento del nlllo y de
las etapas de su del8lTollo y de
las leyes bé.icas de su eolldueta, 
tanto individual como de pupo: 
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e inlos pl'OblerMS disciplinarlos 
b) Capacidad para analizar la tentar su solución. 

situación psicológica del profesor 
ante su grupo Y SUS implicaciones 
tanto 	ind~viduale1 como colecti~ Cuando vuelva a su casa, recuerde 
vas;

e) Conocimiento de las técni
cas más fundamentales de in~ 
fluencia interindividual y su rela
ción con las etapas de desarrollo 
y los tipos de personalidad~ 

d) o>pacidad para juzgar 
acertadamente cual es la técnica 
.más adecuada para cada situación 
S para calcular los posibles erec~ 
"tos ílldlrectos o íntimos que en
1rarán en juego.

Se comprenderá que ni un ge" 
nio ni un profesor de personaU.. 
odad perfecta podrla prescindir de 
la babilidad técnica. 

En cuanto a la pef!lOllalidad. 
no parece dificil registrar las 
quince o veinte cualidades ro;' 
importantes para el profesor .a
paz de establecer una discIplina 
""na 11 eficiente. 

Con todo. no podemos por 
ahora silenciar la calidad que nos 
parece esencial, la que nunca es
tá ausente en las personalidades 
que logran disciplina aun en las 
tl'itcunstancias más difíciles: 8en~ 
tldo del humor. 

Ni tampoCO dejaremOs de men~ 
cjonar sU contra-partida. la caU~ 
dad más perniciosa pera el régi
men disciplinarlo: la fal... dilinl. 
dad.

La personalidad tiene especial 
importancia para establecer y pa
ra mantener la disciplina; la téc
nlca para descubrir el origen de 

lo ,i,uie.te: 

El problema de la disciplina 
no puede ser dfluc.idado en poca$' 

frases. 
Sin embargo. unOS cuantos 

consejos suelen ser de alguna uti
lidad si los contréStamos con 
nuestra experiencia: suelen hacer
nos vislumbrar la causa prc!unda 
de un fracaso, confirmar nues
tt"()s puntos dé vista, o inducirnos 
al primer paso para sU modifica· 
ci6n. 

Por eao, medite: 

l. _ 	 La disciplina DO se ha.. a 
«tatAS! unos cuantos tecur.. 
SOS ele nada sirven 

Cuando un superior incom
prenslvo o algún cOlega satisfe
cho hacen .reparos a nuesttos mé
todos de disciplina, se tiende a 
sobreestimar los buenos resulta
dos de algún recurso de organi
zación Y engañarse CTEyendo que 
su adopci6n podrá evitarnos pen" 
sar~ planear, amar y comprender. 

Recargar a la clase con proce
dimientos de rutina; esforzarse 
por tener una regla para -cada co
$8: con su correspondiente escala 
de sanciones es uno de los peores 
caminos que puedan tomarse pa
ra mejorar una disciplina poco 
satlsfactDrla. 
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\ 

1 

No es mucho mejor f'! vdvene 
de la nocbe a la mailana todo miel 
'Y sonrisa!:, Nadie. ni siquiera uno 
mismo, se engaña con la súbita 
conversión. 

Lo único sensato es 1lmer más 
confianza en nuestra propia per
lIOI1IIlidad. en nuestro senljdo del 
huDlDl'. 

a._EI·.........n ... I • .. 
.......... _-

elWlClo da -1CIidoa, ,.'0es ...... V....___

.... fallA 

SI bien ... cierto que es n ....... 
Ira per:oonalidad y la reacción que 
ella IUleita en loa niños, lo que 
determina el IIrespeto" y la '"BU.. 
",ridad~' de que gozamos como 
;ro 'esores, también es cerfo que 
nucbos pequeños problemas de 

todos los dlas se arreglan mejor 
con un acuerdo bien establecido 
eon los niños que con Utul mira 
da mágica'". 

Los nlños necesitan ...ber con 
toda certeza qué es lo que pueden 
esperar de un profesor determina
do... si toda su tilda dentro de las 
aula ha de pasa_ pendiente de 
los cambios de humor del profe
sor, no tardarin en produ~ 
~hoques serIoJ. 

No calca. pues en el error de 
sa<rlftcar todo plan y OI'IlIIIJltII
ción a la Idea. muy juda dentro 
de las deb.das limitacion.., de 
que más vale tener confIanza en 
la propia personalidad que en tru· 
C08 de rutina. 

3. 	- lJa;y Q.e _ la berr........ 
fa <.lile pide el material 

A veces deseubrimo, dos o trefI 
reeul'a08 que dan muy buen re
sultado y nos hacemos la ilusión 
de que, ..,ataníendonos a ellOJ", le 
resolverán. como J)Qr encanto, to
dos los problemu. 

Es absurdo aperar q"" 1m 
procedimiento sirva para todo. 

Por 10 tanto. si .lguna ve2 fra. 
...... no Culpe a loa nítios ni tam
poco se culpe a .1 mi!llflo. 

En eambio. alámlese cuando 1M 
sorprenda contando a 1". colegas 
que tal o cual procedimiento da 
resultados infalibles; se acerca el 
momen1o de la pevltJeac.ón men
tal. 

4. 	- ¡..". mi.. no ",D _DH 

_pl!cad... Q"" DD pe4uo 
de madera, por. ejemplo 

Hay que bWtcarles la ~ hebraH 

y conoc:er su elastieidad 'Y su re.. 
siJJtencla ante. de ponerloa en 
trabalo y de elegir las. barranúen
1aa. Por vatar de ha..... mucho en 
poco .tiempo IOlemoa eebarla te>
do • rodar. No hay que culpar, 
en esto. casos. ni • las ben'amlea
las ni al mataríal. 

5. -	 SI VII. llaee o IIlee ..... toa
iliria eH atp ..... le _ 
a toiIo el JIUI1IIIo) p~ 
..r .1 ......., ea IleNallrfr. 
la J' .a re'- ... ella 

La peor de toda la. INpeml
clones relativas a la dlsclpllna .. 
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la de que el respeto y la autoridad 
deben ser celosamente defendidos. 

N o es clerto. 
S! necesitan tales defensas es 

qué no son ni respeto ni autori
dad verdaderos. 
. Por lo tanto, no lema que co

rre peligro sU respetabilidad silos 
alumnos llegan a descubrir que, 
después de todo, U d. no es el Pa
dre Eterno, 

El temor al ridículo causa más 
prOblemas de disciplina que nin
guna otra cosa. Hay una gran di
ferencia enfre la carcBjada que 
uno comienza y el rldlculo que 
se le echa encima. 

El verdadero y auténtico hu
mor -no el estereotipado que con 
tanta frecuencia se da en lB. sa
las de clase. en especial cuando 
se refiere al profesor mismo-- es 
el lnsfrumento más eficaz pBra 
desarmar a los niños aUn en las 
situaciones mAs dlflciles. 

La cólera defensiva es, pOr el 
contrario, el mAs adecuado para 
empeorar las cosu. 

8. 	- No se desespere porque no 
corudgue todo lo que se 
propone 

Los magos más poderosos Ia
nlan limites para sus poderes. Y 
el sabio más concienzudo es el que 
mejor conoce las barreras de lo 
imposible. 

A veces los profesores tam
bién las descubreu. 

No culpe a aus nlllos ni Se cul
pe a si mismo proque no se ade
lante con el ritmo que Ud. de
seaba. 

El factor tiempo es de suma 
importancia: se necesitan por lo 
menos tantos meses uara endere~ 
zar a un niño como años de des
cuido se necesitaron para hacer
lo llegar al estado en que Ud. lo 
recibió. 

No olvide que es posible pla
near a largo plazo muchas cosa. 
cuyos resultados no verá Ud. 

No tema cometer errores. 
No son los errores de los adul

tos los que producen niños difí
ciles, sino la actitud empecinada 
de los pr<>tesores anla los errare. 
que cometieron. 

7. 	- Por último, decidas. cuau
to Bnlas sobre .1 qUiere ser 
educador O el liugel de la 
venganza 

De esta decisIón d~ende to
do: objetos y medios adoptados. 

Se necesita un tipo de perso
na para vengar las faltas y pe
cados de los niños contra las 
'normas y reglamentos de la Es
cuela", 

Se necesIta otro tipo para 
guiar a los seres humanos en ple
no proceso de desarrollo. 

Decldase por uno u otro. 
No es posible ser ambo. a la 

vez. 

i ,f 
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NUESTRA .l'ORI:A.OAI 

e 

Los circulos conc~tricoa surgiendo de la cabeza central' 
10 .MEIl'U.L 

El relo~ de &relle.. 
TIEMPO - PAUSA - RITMO 

Los arcos a la derecha! 
TABT.AS DE LA. LE! _ RBGLAME.liTO 

La baile con celdillas eXBgonal~s (Origen. Panal de abeJa)
EXACTITUD - TRlBlJO 

Las figuras estilizadas llevan.d.o l.a mano al coruEm' 
swmo - l'lE.SF.ETO - All'rODISCIPI..llIA 

• 

E3_ l/se-r. 1.000 
20 


